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José Ignacio Agorreta: Entre lo intuido y lo revelado. 

Exposición de la obra reciente de Agorreta, una veintena de telas realizadas en el 2007 y en el 
2008, en las que se adentra en escenarios industriales deshabitados y plenos, a veces, de ruina, 
melancólicos. Eso, sin embargo, quizás no es del todo exacto. Según Koldo Sebastián del Cerro, 
Agorreta ha desposeído su pintura del valor de la representación, lo ha enajenado de la realidad, 
ha roto la relación entre el objeto y el símbolo que la designa. De esta manera, pues, el pasado, 
aquello caduco, y los paisajes llenos de memoria que emanan las obras de Agorreta, según el 
mismo del Cerro, no son tan importantes como el hecho de que el artista las recupere para el 
presente. Y al fin lo más importante es lo que está por llegar y que llegará. Lo que ocurre ahora y 
aquí, la conciencia de este instante, que Agorreta rescata a través de estos espacios 
aparentemente desolados, hace soportable la angustia de un final seguro, el de la muerte. 


